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'El sandinismo y la lucha de 
liberación nicaragüense, 1 933- 1 939 

En Nicaragua terminó, en 1932, el periodo de gobierno del general Moncada; éste rtonibró a Ana~rasio Sonwsa 
Garcia, jefe de la Guardia Nacional. Juan B. Sacasa volvió a la presidencia. Los infantes de marina narteamerieanos, 
incapaces de doblegar al ejército sandinista, salieron del territorio nicaragüense. La atención internacional se centrd so- 
bre la amenaza fascista y esto, m a d o  n la aparente restauración de un gobierno civil, obligó a Saridirio a firrrtar un 
armisticio con el gobierno liberal. El sandinismo siguió siendo la primera fuerza política del pais y su programa anti- 
imperialista u n  desafio pam los norteamericanos. 

Somoza Garcia al mando de la Guardia Nacional asesinó a Augusto César Sandiiio en febrero de 1934, y desató 
una feroz campaña de exterminio contra los sandinistas en las montaiias del norte. 

Los preparativos de la guerra mundial relegaron el conflicto nicaragüense a segundo término, circunstancia qua 
aprovechó Somoza para instalarse en el poder. 

Ese mismo año, en México, se inició el periodo de gobierna correspondiente al general Lázaro Cárdenas. Las rne- 
didas promovidas por Cárdenas en el plano nacional hicieron que Altkico apareciera conlo ejemplo para las fuerzas 
democráticas lalinoamericanas, al mismo tiempo que su política internacional aleritaba las esperanzas de o6lener su 
apoyo para la causa antiimperialista que se libraba en América Latina. 

A continuación presentamos algunos documentos provenientes del Archivo General de la Nación relalivos al ase- 
sinato del general Sandino y las peticiones de solidaridad dirigidas al gobierno niexicano por los grupos antisomosis/ar 
continuadores de la lucha sandinüta. S u  ubicación respectiva es la siguiente: 

1 al 3, 5. Unidad Archivos Incorporados, fondo Archivo Particular de Entilio Portes Gil, en proceso 
de clasificación 

4. Unidad de Presidentes, jondo Presidente Abelardo L. Rodriguez, exp. 210/31 

6. Unidad de Presidentes, fondo Presidente Lázaro Cdrdenas, cxp. 133.2/77 

7 al 10. Unidad de Presidentes, fondo Presidentc Lázaro Cdrdenas, exp. 570/13 

PACTO DE PAZ ENTRE LAS FUERZAS SANDIN1ST.U Y 
LOS PARTIDOS CONSEEVADOR Y LIUERAL NACIONA- 
LISTA (MANAGUA, D.N., FEBRERO 2 DE 1933) 

Salvador Calderón Ramírez, Pedro J .  Zepedn, Horacio 
Portocarrero Escolhtico Larn, representantes del gene- 
ral Augitsto $. Sandino, y David Stadthagen y Crisanto 
Sncasa, representantes respectivamente de los Partidos 
Conservador y Liberal Nacionalista, convencidos plenn- 
mente de la suprema necesidad de la paz en la Rcpública, 
han convenido en el siguiente concierto armonioso que 
tiene como cimiento el sincero amor que les inspira el 
porvenir de Nicaraya y los nltos sentimientos de honor 
a los cuales rinden homenaje los firmantes. 

1. Los representantes del general Augusto César San- 
dino declaran, ante todo,.pue la cmzada en que han es- 
tado empeiiados él y su ejercito ha propendido a la liber- 

tad de la patrin; y de consiguiente, en el moiiicnto actual, 
desean consignar en nombre de su representado, sil ab- 
soluto desinter& personal y su irrevocable resolución de 
no exigir ni aceptar nada que pudiera menoscabar los 
móviles y motivos de su conducta pública. Quiere 1.1, pues 
asentar coino p i ~ ~ c i p i o  o Insc iiiainovillc quc nitigÚti 
lucro o ventaja material aspira a conseguir. 

En vista de las pmdei i tes  iiianifestaciones de elevado 
desinterés, los representantes de los Partidos Conservador 
y Liberal Nacionalista riiidcn homenaje a la noble y pa- 
triótica actitud del referido general Sandiiio. 

2. El general A u y s t o  C. Sandino, por medio de sus 
delegados, y los represcntniites de nnibos artidos, de- 
claran: que en virtud de la desocupación ! el territorio 
patrio por las fuerzas extrañas, se abre indudablemente 
una era de renovación fundameiitnl en nuestra existencia 
pública: que este suceso, es de vital trascendencia cn 
nuestros destinos nacionales; y que, disciplinados por una 
dolorosa experiencia consideran coiiio deber imperativo 
fortalecer el sentimiento colectivo de autonomis qiie con 



unánime entusiasmo conmueve a los nicaragüenses. A 
fin de acrecentar tan nobilísima tendencia, los que suscri- 
ben e1 presente pacto convienen en señalar como punto 
capital de sus respectivos programas políticos, el respeto 
a la Constitución y leyes fundamentales de la República 
y en mantener por todos los medios racionales, adecuados 
y jurídicos el resplandecimiento en toda su plenitud de 
la soberanía e independencia política y económica de 
Nicaragua. 

3. Los delegados del general Sandino y de los par- 
tidos reconocen la conveniencia de cimentar prácticamen- 
te la paz en el territorio de la República mediante la 
dedicación fructífera al trabajo de los hombres que mi. 
litan al mando del general Augusto C. Sandino y así mis- 
mo mediante el abandono gradual de sus armas. Para 
conseguir de manera segura la normalización de la vida 
de esos hombres en las actividades del trabajo al nm. 
paro de las leyes y de las autoridades constituidas, se 
adoptarán las sigiiientes medidas: 

a) El Ejecutivo presentará al Congreso Nacional la 
iniciativa de amnistía amplia por delitos políticos y co. 
munes conexos cometidos en el periodo que se comprende 
del 4 de mayo de 1927 basta la fecha de hoy y de la 
cual gozarán todos los individuos del ejército del general 
Sandino que dentro de quince díns de la promulgación 
de tal decreto depusieren las armas, e igualmente todos 
los que con autorización del propio general Sandino pro. 
metieron deponerlas dentro de tres meses, incluyéndose 
en los beneficios de la amnistía a cien personas del men. 
cionado ejército que podrán conservar sus armas tem- 
poralmente para el res~ ia rdo  de la zona de terreno baldío 
en que tendrán derecho de fincarse y laborar todos los 
que hubieren pertenecido a dicho ejército. 

h )  Para representar la autoridad administrativa y 
militar del gobierno de la República en los departamen- 
tos del Setentrión, comprendiendo especialmente la zona 
destinada a labores de los individuos del ejército del 
genpral Sandiiio y también para recibir paulatinamente 
las armas de éstos, el Ejecutivo nombrará como delegado 
siiyo a Don Sofonins Salvatierra a quien le entregará el 
general Sandino, dentro de veinte .días de esta fecha, no 
menos del veinticinco por ciento de las armas de cualquier 
clase que tenga su ejército. 

C )  La zona de terreno baldío destinada para las la- 
bores a que se refiere el inciso a de este acuerdo, habrá 
de localizarse con suficiente amplitud en la cuenca del 
Río Coco o Segovia o en la región en que convinieren 

el gobierno y el general Sandino; debiendo quedar esa 
zona distante no menos de diez leguas de las poblaciones 
en que actualmente hay régimen municipal. 

d) Los jefes del resguardo de cien hombres armados 
que se permitirá conservar, serán nombrados por el go- 
bierno como auxiliares de emergencia escogiéndolos de 
acuerdo con el general Sandino entre los miembros capa- 
citados del ejército de éste; pero si después de un año 
de la promulgación del decreto de amnistía fuese conve- 
niente, a juicio del obiemo, mantener el antes dicho res. 
guardo de cien hom % res armados o de menor número, el 
nombramiento de los respectivos jefes será al arbitrio 
del presidente de la República. 

e) El gobierno mantendrá en toda la República y es- 
pecialmente en los departamentos del Norte, p,or el tér- 
mino mínimo de un ano, trabajos de obras publicas en 
los cuales dará colocación preferente a los individuos del 
ejército del general Sandino que lo solicitaran y se some. 
tieren al régimen ordinario establecido en esos trabajos. 

4. Por el mismo hecho de suscribirse este convenio 
cesará toda forma de hostilidades entre las fuerzas de 

otra parte o sea del gobierno constitucional que 
presi una i e el Dr. Juan B. Sacasa y las del general Augusto 
C. Sandino, para la inmediata mayor garantía de las 
vidas y propiedades de los nicaragüenses; y una vez que 
sea firme en definitiva el presente pacto por la aproba. 
ción del general Sandino y por la aceptación del presi- 
dente de la República, quedará toda la gente del general 
Sandino bajo el amparo de las autoridades constituidas 
v en consecuencia oblieada a cooDerar en la conservación 
del orden público. u 

5. Para facilitar el desarme de parte de las fuerzas del 
general Sandino y dar abrigo provisional a éstas se de- 
signa la población de San Rafael del Norte encargándose 
al mismo general Sandino el mantenimiento del orden 
durante el aempo que el gobierno juzgue conveniente. 

En fe de lo pactado se firman dos tantos de igual 
tenor en la ciudad de Managua, el día dos de febrero de 
mil novecientos treinta y tres. Entre líneas, del General 
Sandino, vale. 

SALVADOR CALDERÓN R. 
PEDRO JosÉ ZEPEDA 

HORACIO PORTOCARRERO 
E s c o ~ Á s ~ ~ c o  Lnm [Rúbricas] 

Aceptado en todas sus partes 
Managua, D.N., 2 de Febrero de 1933 

JUAN A. SACASA [Rúbrica] 



TELEGRAMA DE PEDRO JOSÉ ZEPEDA AL UCENCIA- 
DO ENILIO PORTES GIL (MÉXICO, D.F., FEBRERO 
22 DE 1934) 

Lic. Emilio Portes Gil 
México, City 

Profundamente consternado confinnole vil asesinato 
nuestro amigo Gral. Sandino Unión Gmpo Jefes Ejército 
Defensor Soberanía Nicaragua punto usted conoce lealtad 
nuestra al gobierno constituido en Nicaragua y desinterés 
patriótico nncstra lucha punto quiero dejar constancia 
mi enérgica protesta exigir responsabilidades por aconte- 
cimientos futuros su siempre sincero y leal amigo. 

PEDRO JosÉ ZEPEDA 

3 
T ~ ~ ~ c n 4 a r . s  DE E~IILIO PORTES GIL AL DOCTOR 
PEDRO JosÉ ZEPEDA (XIÉXICO, D.F., FEBRERO 23 
DE 1934) 

Dr. Pedro José Zepeda 
Mobile Ala. 

Lamento positivamente asesinato general Sandino, 

INVITACI~N A UN NITLN DE PROTESTA POR EL ASE- 
SINATO DEL GENERAL AUGUSTO CÉSAR SANDINO 
(MÉXICO, D.F., FEBRERO DE 1934) 

> 

GRAN MITIN 

DE PROTESTA POR EL VIL ASESINATO DE CESAR AUGESTO SANDINO 

La Sociedad de Alumnos de la  Faciiltad de Dereclio, el Partido Juventud Socialista y u11 grupo de 
estudiantes centroamericanos, invitan a los distintos sectores de la  sociedad inexicana al MITIN que se 
celebrará en el ANFITEATRO BOLIVAR DE LA ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA, el martes 
27 del corriente a las 19 horas con el fin de protestar por el asesinato de CESAR AUGUSTO SANDINO 
perpetrado por elementos de l a  Guardia Nacional Nicaragüense en circuiistaiicias que las juventudes 
libres de América condenan enérgicamente. 

Tomnrili lo palabra Manuel Lbpez, Pérez, estudiante ceiitroainericaiio; Agustín Peiía Heriiiiidez, 
estudiante mexicano; Alberto Escobar V., ex capitin del Ejército Autoiioiiiista de Nicaragua; Lic. Aiidr6s 
Pedrero G. y Profr. Aurelio Manrique Jr. 

México, D.F., febrero de 1934.. 

Por la  Sociedad de Alumnos Por el Partido Juventud Por los Estudiantes 
de la  Facultad de Derecho Socialista Ceiitroamericaiios 

José Rivera Albarrán Alfonso Pedrero G. Pedro Geoffroy Rivas 



Sr. Lic. Don Emilio Portes Gil 
México, D.F. 

Mny recordado y fino amigo: 

Por la censura establecida por los pretorianos que encabe. 
za el asesino del general Sandino, basta hoy he podido 
completar las evidencias dcl crimen. 

Fue simplemente a sangre fría, planeado desde antes 
que saliese yo de Nicaragua, es decir, yo debía haber 
sido el primero en caer, provocando una reacción en 
nuestra gente, y con ese pretexto asesinar al general 

I Sandino y al mayor número de jefes que fuese posible. 
Pero les falló. El avión en que salí rumbo a México 

se elevó cuarenta minutos antes de la hora acostumbrada, 
y los asesinos no llegaron a tiempo de matarme en el 
campo de aviación como estaba fraguado y variaron el 
plan. En el sitio donde torturaron a Sandino y a sus 
valientes compañeros y finalmente los mataron, ya estaban 
todas las sepulturas abiertas; y a esa misma hora, y 
mientras corría igual suerte Sócrates Sandino, hermano 
del general, a trescientas millas al norte, en las Coopera- 
tivas del Río Coco, quinientos guardias nacionales lanza- 
ron un ataque de sorpresa, matando a los que pudieron 
y destruyendo e incendiando la población, y muy parti. 
cularmente las escuelas y bibliotecas establecidas recien- 
temente. 

Ahora Sacasa está materialmente maniatado y aterrori- 
zado por Somoza. No se atreve a mover un dedo, pero 
entiendo que otra debe ser la actitud de los amigos de 
Sandino, que vemos en estos asesinatos cometidos por la 
guardia, que es creación de los interventores, nada más 
que un golpe audaz para evitar que el pueblo nicara- 
güense, ya cansado de tanta explotación, siga gritando 
contra los monopolios de los banqueros y contra la inter- 
vención política de determinados elementos nacionales y 
extranjeros, que por igual, han sido enemigos jurados de 
nuestra liberación definitiva. 

Sandino es ahora declarado "hombre de ideas disolven. 
tes" porque pedía la supresión de las tiendas de raya 
y la efectividad de las siete horas de trabajo, lo mismo 
que la protección de la mujer y del niño; es decir una 
legislación humana, realidad en muchos países avanzados, 
utopía por el momento en el nuestro, pero que llegará. 
También nos acusa, Somoza por supiiesto, el asesino, de 
que con él, queríamos dar un cuartelazo para derrocar al  
gobierno. Usted que conoce a fondo nuestra ideología, y 
que sabe lo que pensábamos respecto a la necesidad de 
mantener el orden y la paz, podrá juzgar de lo absurdo 
de la acusación; pero como dicen que de la calumnia 
algo queda, le ruego en nombre de la memoria de nuestro 
común amigo sacrificado, que eccriba una carta al Dr. 
Puig, para que éste lo haga saber a Sacasa, que Sandino, 
como todos nosotros hemos sido leales al Pacto del Dos 
de Febrero; y más aún, tengo la convicción profunda que 
el asesinato de Sandino obedece al plan preconcebido de 
dejar al gobierno actual completamente a merced, como 
realmente está, de Somoza, y por concomitancia del tío de 
éste, Moncada. 

Pienso llegar pronto por allí para tomar orientaciones 
sobre el porvenir; pero cualquiera que sean los vientos 
que azoten la barquilla atormentada de mi patria, puede 
usted estar seguro que tendrá una mano leal y un cora- 
zón sincero que le quiere y le estima en lo que vale. Dé 
mis recuerdos al Malanchc, al general Tapia y amigos, y 
créame siempre muy fraternalmente. 

DR. PEDRO JOSÉ ZEPEDA [Rúbrica] 

DE JOSÉ MAR~A ZELAYA AL PnESlDENTE DE LA RE- 
P ~ B L I C A ,  UZARD CÁRDENAS (MÉXICO, D.F., JUNIO 
22 DE 1936) 

Memorándum confidencial presentado al excelentísimo se- 
ñor presidente de los Estados Unidos Mexicanos, general 
Lázaro Cárdenas. 

Consideraciones políticas 

Es notorio en Centroamérica que los intereses norteame- 
ricanos, apoyados subterráneamente por el gobierno de 
los Estados UnEdos, vienen desarrollando en aquellos 
países una acción sistemática para uniformar los gobier. 
nos con elementos subordinados incondicionalmente a di- 
chos intereses, no sólo con el propósito de conservar y 
extender los privilegios económicos derjvados de sus 
monopolios onerosos y lesivos a la nación y al intercam- 
bio comercial con los otros países sino con el fin de 
mantener sus supuestos derechos sobre la zona del Canal 
de Nicaragua e impedir la construcción del ferrocarril de 
San Juan del Sur, en el Pacífico, a Monkey Point, en el 
Atlántico, para evitar en esta forma la efectiva compe- 
tencia que esta vía férrea significaría para el Canal de 
Panamá, en cuanto se refiere al transporte, de océano a 
océano, de los productos europeos y asiáticos, a n ~ ú s  bajo 
precio. 

La construcción del ferrocarril al Atlántico no sólo 
debe contemplarse en su aspecto comercial, sino primor- 
dialmente desde el punto de vista de la  soberanía eentro- 
americana, puesto que haría inútil la proyectada apertura 
del Canal de Nicaragua. 

El primer fruto de esa política fue la imposición del 
general Jorge Ubico como presidente de Guatemala, fo. 
mentando el golpe militar contra el gobierno del general 
Lázaro Cbacón y obligando después a sus autores, me- 
diante la presión diplomática, a entregar el poder al 
actual dictador guatemalteco. 

El segundo fue la exaltación al poder del general Ti- 
burcio Carías A., en Honduras, realizada con dinero de 
la United Fruit Co., alimentando continuas revueltas 
contra el gobierno del doctor Vicente Mejía Colindres, 
para desprestigiar10 y empobrecerlo, y sobornando muni- 
cipalidades a fin de que adulteraran los censos y fuese 
posible, mediante un escandaloso fraude electoral, derro- 
tar en las urnas al candidato liberal, licenciado Angel 
Zúñiga Huete, qye ha contado y cuenta en ese país con 
una gran mayoria sobre el partido reaccionario. 

Los intereses norteamericanos adversaron al licenciado 
Zúñiga Huete por ser uno de los más destacados defen- 
sores de la soberanía nacional y estar identificado con la 
orientación social de la política mexicana. El licenciado 



Zúñiga Huete habría llegado indefectiblemente a la prc- 
sidencia de Honduras si hubiese aceptado el apoyo pecu- 
niario de la United Fruit Co., pero él no ha querido 
pactar en ninguna forma con el imperialismo norteame. 
ricano. 

El tercero es la elección del licenciado León Cortés 
ara presidente de Costa Rica, país pasivo y totalmente 

!ominndo por la United h i t  Co., la que se impuso con 
su dinero a las verdaderas aspiraciones de la opinión 
popular. La actitud de la compañia se euplica, a mayor 
abundancia, porque León Cortés ha sido uno de sus em- 
pleados de confianza. 

El cuarto es la traición militar consumada por el gene- 
ral Anastasio Somoza sirviéndose de la Guardia Nacio- 
nal, organizada por el gobierno de Washington con el 
fin de asegurar que la snccsión presidencial recaign inde- 
finidamente en elementos incondicionalmente adictos a 
la política imperialista. El golpe de Somoza venía prepn- 
rándose desde hace largo tiempo, como lo comprueba el 
asesinato a sangre fria del general Augusto César Sandi- 
no, sin cuyn previa eliminación hubiera sido imposible 
entregarse do nuevo a los yanquis, rompiendo impune- 
mente las instituciones de Nicaragua. 

El último fnito, una vez efectuada la imposición electo- 
ral de Somoza, será, sin duda, el derrocamiento del pre- 
sidente Martínez, de El Salvador, actualmente el único 
gobernante autonomista en Centroamérica, pues es di 
público que se trabaja en ese sentido. 

Así se habrá completado la uniformidad de gobier- 
nos centroamericanos subordinados a los intereses yan- 
quis, de que se hace mención al principio de este memo- 
rándum. 

Consideraciones sociales 

La preponderancia creciente de los intereses norteameri- 
canos en Centroaméricn tiene como base fundamental 
las concesiones onerosas y viciadas de inconstitncionnli- 
dad que les han sido otorgadas por gobiernos desleales 
al mandato de los pueblos. Consecuencia de este hecho, 
es la situación de atraso y de miseria del obrero y del 
cnmpcsino centroamericnnos, pues las propias empresas 
yanquis han impedido siempre, sirviéndose de su fuerza 
económica, toda tendencia encaminada a la elevación de 
las masas y especialmente a la emisión de un Código de 
Trabaio aue reeule sianiera los derechos elementales del - 
proletirindo. 

No existe en Centroamérica indemnización por acci- 
dentes de trabajo y mucho menos seguro social. No existe 
salario mínimo, ni se concibe de parte del eniprcsnrio 
ni de las nutoridndcs. No sólo no existcn Iiabitnciones Iii- 
giénicns, sino qiie las que se proporcionan al trabajador 
son, debido a la promiscuidad, verdaderos focos de palu- 
dismo, de tuberculosis y de sífilis. No existe derecho de 
huelga y antes bien su ejercicio se considera como un 
delito, siendo niimerosos los casos en que los que inten- 
taron dar vida a este derecho fueron disueltos a metralla, 
sindicados de comunistas. 

Ni gobiernos ni patronos conciben la existencia del 
derecho de organización sindical para las clases sociales. 
No existcn centros educativos de ningún género para obre. 
ros. Las horas de trabajo, si bien están limitadas en las 
Constituciones de algunos de estos países, en el hecho son 
letra muerta en todos ellos y el proletariado se ve com- 
pelido, con el consentimiento de las autoridades, a tra- 

bajar sin reiiiuneración extra todas las Iiorns dr eicrso 
que le imponen Ins enipresns, sieiido dcspcdidos inlpunc- 
mente cuantos se niegan a sonleteme a estas condiciones. 
Tal es la situación de escla\vitud en que $c riiciii,iitra rl 
proletariado urbano, a quien no superan en forina algu- 
iia ni leyes ni autoridades. 

En cuanto a la tierra, debido al inisnio sistciiia oiirroso 
de concesiones, va pasando progresivamente a nianos de 
las enipresas iiorteaiiericanns, de prrferciicia rii lo qiic 
se refiere a los terrenos iiiús feraccs y iiicjor situados. 
El cunipesinado, en co~isecueiicin, viene sieiido sistenii- 
ticameiite desalojado de siis parcelas, cuando las pose?. y 
los que lian carecido de ellas, por desgracia los iiiis, rrii 
perdida toda esperanza de obteiierlas. Dr ahí qiir rl cain. 
pesino, al igual que el obrero, se Iiallc reducido n una 
condición de inferioridad qiie no desapnrcceri sino cuan. 
do Iioiiibres penetrados de los iriiperntivos de la justicia 
social, traduzcan en leyes justas y Iiumaiins, coiirirtién- 
dolos en hechos, la distribución equitativa de la tierra. 

La absorción progresiva de la tierra por las eniprrsns 
extranjeras, plaiitca un inaplazable problenia de seguri- 
dad nacional, porque perdida la soberaiiia ecoiióniica, la 
soberanía política es sólo una ficción. 

Consideraciones económicas 

A juzgar por las iiiforiiiacioiies constantes de la prensa, 
seri reíiidn la próxiiiia luclia prcsidcncial en los Estados 
Unidos de Aiiiéricn, ofreciendo posibilidades para el triuii. 
fo de los repiiblicanos. El prograiiin aprobado por la Con. 
venció11 de éstos, recientemeiite reunida en Clevrlnnd, 
Ohio, propugna por el estahleciiiiiciito de tarifas protcc- 
cioiiistoc para todos los artículos qiie se prodiicen rii aquel 
país y por la abolición de los tratados coiiierciales que 
pcriiiiten la entrada de artículos de otros pníscs sobre 
bases de reciprocidad. Quiere decir que si se rralizn rl 
triunfo de los repul>licaiios, cuyn política de absorcióii 
y de agresividad es bien conocida eiitrc nosotros, qiie- 
dará cerrado el mercado de Nortcnniérica para los pocos 
productos iiidustriales y pura la gran niayoría de nintrrias 
primas, que las naciones Iiispaiioaiiiericniins exportan a 
él, preseiitúudose, por este hecho, a nuestros paisrs la 
necesidad de buscar salida para esos productos. 

Centroaniérica, por su proxiiiiidad, por su tradiciiín 
Iiistórica, por mzoncs de raza y de idioiiin, por su carrn- 
cia de industrias y por tener una moneda nltn, es el nirr- 
cado naturnl de México, ya que este país, que cuenta con 
una moneda baja, produce, desde el punto de vista iiidus. 
trial,.por lo iiieiios todo lo que Ceiitroniiiéricn iirccsita 
esencialiiieiite y puede ademús coiisumir un porceiitajr 
nprccialile de prodiictos ngrícolas y iiintcrias priiiins ccii 
troariiericniios; pero para que este iiiercado trriga eiis- 
tencin real es indispensable que Mésico salga de su 
política de indiferencia con respecto a los países de Cen- 
troaniéricn y se preocupe decidida y eficnzinriite Iiorque 
euistnn allá gobiernos nntiiniperialistas y \,inciilndos rr. 
sueltaniente por siiiipntía coiiscieiitc, por defensa iiiutiia y 
por intereses econóniicos y socinles a In ideología de la 
Revolución Mexicana. Sólo de este iiiodo ser5 posible la 
celebración de tratados coiiiercinles con beneficio recí- 
proco, el estableciiiiieiito permanente de Iíiicas de vapores 
para el transporte de los productos con indcpendnicin 
del monopolio ejercido por las líneas nortrainericaiias. In 
fundacióii de instituciones de crédito y de algunas indiis- 
trias básicas con capital mexicano y centroaiiiericaiio coiii- 



binados y la sustitución de las actuales cámaras de comer- 
cio imperialistas por otras que cooperen al fomento 
del intercambio comercial méxico-centroamericano. 

Necesidad de la revolución 

Las consideraciones anteriores demuestran la necesidad 
imperiosa de llevar a Centroamérica una revolución que 
tenga como finalidad el implantamiento firme y efectivo 
de los altos principios y de las conquistas de la Revolu- 
ción Mexicana, tanto mis cuanto que la reciente trai- 
ción militar de Somoza,,qor medio de la Guardia Nacional 
Nicaragüense, &ja legitima del imperialismo norteame- 
ricano, deja fuera de toda duda la mano interventora del 
gobierno de Washington en los asuntos centroamericanos, 
con el deliberado propósito de uniformar, como se dice 
al principio de este memorándum, los gobiernos de aque- 
llos países con elementos subordinados a los intereses y 
a la política yanquis. Pero para que esta revolución lleve 
todas las probabilidades de la victoria, debe principiarse 
por Honduras y no por Nicaragna. Y las razones son 
éstas: 
l* Existe entre Somoza y el dictador hondureño Ca- 

rías una alianza ofensiva y defensiva para toda eventua. 
lidad, suscrita en el mes de febrero del año en curso. En 
virtud de esta alianza, violatoria de los Pactos Centro- 
americanos firmados últimamente en Giiatemala, Carías, 
en el propio momento de la  traición de Somoza, ofreció 
a éste su apoyo incondicional expresándole que ponía 
mil quinientos hombres en la frontera con Nicaragua 
(solamente puso quinientos), para impedir el paso de 
cualquier contingente armado que pudiera enviarse de 
El Salvador o de otro país en defensa de Sacasa. Este dato 
revela que si se iniciara la revolución por Nicaragua, 
Cnrías podría acudir en auxilio de Somoza, y acudir sin 
peligro, porque los conservadores de Honduras a cuya 
cabeza está el mismo Carías, son enemigos irreconcilía- 
bles de los liberales nicaragüenses. Iniciada, en cambio, 
la revolución por Honduras, Somoza, aunque lo qnisie- 
ra, se vería imposibilitado de ayudar a Carías porque los 
liberales de Nicaragua no solamente no pelearían contra 
los liberales hondureños sino que se correría el riesgo de 
que hiciesen causa común con elios. 

2* La posición geográfica de Honduras, situada en 
el centro de la América Central, la  coloca en condiciones 
insuperables para iniciar por ello el movimiento y exten- 
derlo sucesivamente a Nicaragua y Guatemala. 

3* Honduras se encuentra en la actualidad y desde 
hace algún tiempo, en un intenso estado de efervescencia 
popular con motivo de la ruptura del orden coustitucional 
para prolongar, sin elecciones, por seis años más en el 
poder al general Tibnrcio Carías A., atentado fomentado 
y apoyado por las empresas norteamericanas. 

4.0 Como Honduras, a través de toda su historia, ja- 
más ha tolerado la permanencia de una dictadura, el 
golpe de Estado perpetrado por Carías produjo indigua- 
ción nacional e inmediatamente una numerosa y espon- 
tánea emigración de masas hacia las fronteras de Nicara- 
gua y E! Salvador y a la colonia británica de Belice, 
emigracion que está en espera de la primera oportunidad 
para lanzarse a la lucha armada contra el dictador. 

58 La opinión pública hondureña adversa casi por 
unanimidad, el continuismo de Carías en el poder y, de 
consiguiente, puede asegurarse que tan pronto como so 
inicie en el pais un movimiento serio, lo acuerpará en 

grandes masas, dada su tradición nunca desmentida con. 
tra los regímenes inconstitucionales. 

68 Honduras no tiene ejército organizado y el pueblo 
hondureño siempre que se ha tratado de derrocar a un 
dictador, acude presuroso a engrosar las filas de la revo- 
lución. Por su parte, la  gente armada al servicio del go- 
bierno o abandona las armas sin pelear, o se pasa en 
arandes núcleos con todo v elementos a las fuerzas revo. - 
lucionarias. 

79 El gobierno de Honduras, s e ~ ú n  datos que obran 
en mi es el peor armado de 10s gobiemós centro. 
americanos. En la capital de la República su nuevo ar- 
mamento se reduce a tres mil rifles marca Remington, 
depositados en la Casa Presidencial; a dos morteros por. 
tátiles; a cuarenta ametralladoras de pecho para la PO- 
licía Montada y a tres avioncitos de guerra. El arma- 
mento distribuido en el resto del país es de cuatro mil 
rifles, todos viejos y de distintas marcas, y de cincuenta 
ametralladoras. Las plazas más fuertes en la costa ntlán. 
tica del pais, son las siguientes: San Pedro Sula, con 
quinientos hombres; Puerto Cortés, con doscientos; 
Puerto de Omoa, con cien; Tela, con cien; La ceiba, 
con cien; y Trnjillo, con cien. Puerto CastiUa, pró- 
ximo a Trujillo y unido a éste por ferrocarril, tiene una 
guarnición militar que no excede de treinta hombres, 
a pesar de ser considerado como una de las más impor- 
tantes llaves de la costa norte. 

89 La situación económica del gobierno de Carías es 
desastrosa. De acuerdo con el presupuesto racional los 
ingresos para el presente año económico se calcularon en 
1,000,000 delempiras mensuales (ellempira equivale a cin- 
cuenta centavos de dólar), y solamente entran L.500,000, 
siendo, en consecuencia, el déficit mensual de L.500,000. 
Es tan desesperada la situación económica del gobierno 
hondureño que para poder subsistir recurre constante- 
mente a empréstitos con las empresas extranjeras, habien- 
do obtenido del Banco Atlántida (Standard Fruit Co.) 
uno por L.600,000; de la  United Fruit Co., tres consecu- 
tivos: uno por L.500,000; otro por L.60,000 y el últi- 
mo por L.200,000, para el cual ya la compañía no con- 
sideró aceptable las garantía de las Aduanas de la Repú- 
blica, comprometidas con los empréstitos anteriores, sino 
que exigió la  del señor Miguel Brocks, árabe nacionali- 
zado y accionista de la propia United Fruit Co.; Brocks, 
por su parte, se ha negado a garantizar un nuevo em- 
préstito. 
9* El gobierno de Carías tendría que enfrentarse com- 

pletamente solo al movimiento revolucionario, porque a 
pesar de los nexos imperialistas que lo unen a la dicta- 
dura de Ubico, éste no odría acudir en su auxilio, tanto P porque su miedo horrib e a la oposición le impide sacar 
un solo soldado armado del territorio guatemalteco, como 
porque no obstante las relaciones oficiales, existe una 
sorda rivalidad entre su gobierno y el del general Mar- 
tínez, de El Salvador, quien, si  Ubico no decidiese a ter- 
ciar en la lucha, pondría, indiscutiblemente, toda su 
fuerza a favor de la revolución. 

De las rozones expuestas se desprende que se manifies. 
ta la facilidad para derrocar la dictadura del general 
Carías, toda vez que se cuente con los elementos bélicos 
indispensables para organizar la revolución. 

La revolución en Nicaragua 
Derrocada la dictadura hondureña, el gobierno revolu- 
cionario que se establezca procederá a prestar su apoyo 



incondicional a la revolución contra la dictadura militar 
de Somozn, en virtud de compromiso contraido conmigo 
por el jefe del Partido Liberal de Honduras, licenciado 
Angel Zúñiga Huete. 

Sonioza ha sido designado candidato a la presidencia 
de Nicaragua solamente por la presión de las bayonetas, 
pues es universalmente odiado en el pnís tanto por sus 
antecedcntcs delictnosos del orden común, como por el 
asesinato del general Sandino y por su servilismo incali- 
ficable con el imperialismo yanqui. Esta circunstancia 
asegura no el pueblo nicaragüense responderá como un m6 solo ho re a una revolución que se inicie contra el 
máwimo traidor de Nicaragua especialmente siendo apo- 
yada, como ser$ por el Partido Liberal de Honduras, 
cuya vinculación con los elementos antonomistns de mi 
país es tradicional, debido al hecho de haber peleado 
juntos, en diferentes ocasiones, indistintamente en Nicn- 
r a y a  y en Hondurns, tanto por la unión de Ccntroam6- 
rica como para dar en tierra con regímenes reaccionarios. 

Programa minimo 

Triunfante la revolución en Honduras y en Nicaragua, el 
licenciado Angel Zúñiga Hueto y el que suscribc se com- 
prometen a dar su más decidido y eficaz apoyo, de acuer- 
do con el gobierno de México, a los elementos avanzados 
de los demás países de Centroamérica para el derroca- 
miento do los gobiernos imperialistas y a desarrollar el 
siguiente programa mínimo: 

1. Dcnuncia del Tratado Bryen-Chamorro. Defensa 
por todos los medios posibles de la soberanía centroame- 
ricana en el Golfo de F'onscca. 

2. Disolución de la Guardia Nacional en Nicaragua 
y organización de un ejército autonomista integrado por 
obreros y campesinos. 

3. Construcción del ferrocarril a la  costa atiántica 
de Nicaragua con el objeto de desarrollar la economía 
nacional y liberar al pnís del monopolio de las empresas 
norteamericanas que impone a aquella vasta zona no sólo 
la importación de productos manufacturados sino, lo qne 
es intolerable, de los artículos de primera necesidad, con 
procedencia de los Estados Unidos y a precios exorbi- 
tantes. Para financiar esta empresa, se dará preferencia 
al capital mexicano. 

4. La construcción de carreteras en Nicaragua y en 
Honduras nunca ha estado sujeta a un verdadero sistema 
de vialidad, pues las pocas que existen se han construido 
caprichosamente y son carreteras de tierra que or su 

ropia condición exigen reparaciones continuas y iispen- 
xiosas y no responden a las necesidades de un eficiente 
servicio público. Esta situación exige rectificar las carre- 
teras existentes y construir las nuevas obedeciendo a un 
plan técnico, para lo cual los respectivos gobiernos ema- 
nados de la revolución celehrarún contratos con empresas 
mexicanns que se obliguen a llevar de M&vico los expertos 
y los materiales necesarios. 

5. Emisión de una Loy del Trabajo que comprenda, 
cuando menos, estos puntos esenciales: 

a) Regulación completa del contrato del trabajo. 
b) Tribunales de Conciliación y Arbitraje. 
C) Indemnización por enfermedad y accidentes de 

trabajo. 
d)  Seguros sociales. 
e) Salario mínimo. 
f )  Jornada de ocho horas. 

g)  Día de descanso obligatorio. 
h )  Remuiicrnción del día de descanso. 
i )  Derecho de Iiuclga. 
j) Protección al trabajo de la niujer y de los niños. 
Ir) Descanso de gravidez y de lactnucin. 
1) Derecho de organización sindical. 

6. Fomento del cooperatisino y emisión de las leyes 
correspoudicntes. 
7. Celebración de tratados comerciales con hlésico, 

propicios al increiiieiito de la esportncióii de sus pro- 
ductos. 

8. Fundación de instituciones de crédito con capitnl 
nacional y iiicsicniio combinados, en cndn uno de los 
países. Bancos refaccionnrios. 

9. Establccin~ieiito, en la niisnin foriiin, de determi- 
nadas industrias búsicns. 

10. Sustitucióii de las cúliiaras de comercio iiiiprrin. 
listas por cúiiiaras que iiiipulscii el iiitercniiibio corner- 
ciai ~ésico.cenhonniericnno. 

11. Cooperación con México para el sosteiiiiniento de 
líneas comerciales de vapores. 

12. Envío niiunl de estudiantes distinguidos, becados 
por los gobiernos de cada tino dc estos países, n los cen. 
tros de enseñanza de México, no sólo coii el fin de que 
se prepareii eficientcmentc parn contribuir al drsnrrollo 
de la cultura y el progreso nacionales, sino tnmbiéii para 
que las nuevas geiierncioiics estreclieii cada vez con lazos 
mis fuertes el sentiiiiieiito de solidaridad entre Ailéxico 
y Ceiitroaniéricn, en fornia tal, que eii cl porveiiir, puedan 
estos países, inclinúndose ante su tradición Iiistórica, cons- 
tituir una sola nacionalidad. 

13. Revisión de las concesioiies incoiistitucioiinles y 
onerosas otorgadas a las einpresns eitrniijerns, coii el fin 
de lograr la liberación ecoiióniicn de los dos países y de 
proceder sin deinora a una justa distribución de la tierra. 
Al efecto, sc eniitirá la Ley Agraria correspoiidientc. 

14. Impuesto sobre la renta. 
15. Impuesto progresivo sobre tierras iiiciiltns parn 

acabar coii el latifundio. 
16. Impuesto progresivo sobre zonas iiiinrrns inex- 

p l o ~ d a s  y grnvaineti eqiiitativo sobre las que están en 
explotación. 

17. Nacionnlizncióii de los ferrocarriles. 
18. Disoliición de los partidos históricos y orgaiiizn- 

ción de un partido único revolucioiinrio. de cuyo seno 
saldrán, emlusivanientc, los candidatos a los distintos cnr. 
gos públicos. Dentro de este orgaiiisnio, se coiisrrvarh el 
principio de no reelección del presidente de la Kepúblicn 
y la libertad de sufragio. 

19. Educación socialista. Escuelas riirales. Misiones 
escolares. 

20. Voto aotestativo de la muier Dor inscrivción vo- . . 
luntaria. 

21. Refornia de las lcves oerinles con un criterio de 
defensa colectiva y de mejóran;iento social. 

22. Unión centroaniericnna, principiando por la fu. 
ción parcial de El Salvador, Hondurns y Nicaragua, y,yn 
el caso de que El Salvador sc iiegare a la rcalizacion 
de este proyecto, la fusión se iniciar5 sii~~plciiiente coii 
Honduras y Nicaragua. 

Alazimum del contingente bélico 

Para iniciar el inoviiiiiento rcvolucionario en Hondurns, 
se necesitan los siguientes eleincntos: 



2,000 rifles, dotados a 500 cartuchos c/u. 
200 fusiles automáticos con 1,000 cartuchos c/u. 
100 ametralladoras con 25,000 cartuchos c/u. 
10 ametralladoras antiaéreas con 5,000 cartuchos c/u. 
1,000 bombas de mano. 
5 morteros para acompañamiento de infantería col1 

1,000 c/u. 
5 cañones 37 mm. para acompañamiento de infantería 

con 5.000 tiros c/u. 
2 aliones de guerra. 

Expedición a la costa atlántica de Honduras 

Si el gobierno de México decide impartirnos el apoyo, 
que por medio de este memorándum se solicita, en forma 
estrictamente confidencial (pues es nuestro propósito no 
comprometerlo en ningún caso, ni de palabra ni de he. 
cho), los elementos que proporcione serán embarcados 
por cuenta del licenciado Zúñiga Hucte y del suscrito 
en barco que se procederá a contratar tan pronto como se 
reciba una respuesta favorable. Por los motivos enume. 
rados en el capítulo de este memoróndum, relativo a la 
situación militar del gobierno de Honduras, se considera 
conveniente iniciar la revolución atacando Puerto Casti- 
llo, en la zona atlántica de aquella República; y sería 
preferible, para facilitar la expedición, que la entrega de 
las armas se hiciera en Poyo Obispo porque en Belice 
reside un número mayor de trescientos emigrados hondu- 
reños, entre jefes y soldados, listos para entrar en acción. 

Puerto Castilla, además de ser uno de los puntos más 
débiles por su pequeña guarnición militar, es fácilmente 
tomnble debido a su topografía. Otra de las ventajas de 
este puerto para el progreso de la revolución es ue tiene 
sitio de aterrizaje y comunicaciones rápidas confos cam- 
pos de trabajo de las empresas bananeras, en donde exis. 
ten varios miles de asalariados, en su inmensa mayoría 
pertenecientes al Partido Liberal, que al darles aviso se 
concentrarán en un lugar reservado y próximo al puerto, 
listos para sumarse inmediatamente a la expedición, en 
tal magnitud, que el número de elementos que se solicita 
es insuficiente pnra armar a todos los que se presentarán. 

Capturado Puerto Castilla, y distribuidas las armas, se 
atacará al día siguiente o la misma noclie de la captura, 
si es posible, la ciudad Puerto de Trujillo, una de las 
plazas más importantes de la República, con la seguridad 
de tomarla después de pocas horas de combate, no sólo 
por su reducida guarnición de cien Iiombres, sino porque 
tomado Puerto Castilla, Trujillo es prácticamente inde- 
fendible. Hecho esto, con la mayor rapidez las fuerzas 
revolucionarias se movilizarán sobre el puerto de La 
Ceiba, ya con un ejército armado mayor de dos mil hom- 
bres, pudiéndose con seguridad disponer para su trans. 
porte de locomotoras y vagones por ser Trujillo puerto 
terminal y lugar de reparación de máquinas. 

Tomados Puerto Castilla y Trujillo, la defensa de La 
Ceibn es muy difícil por ser accesible al ataque por mar 
y por tierra en distintas direcciones. Dominadas estas tres 
plazas puede asegurarse que caerán una a una, sin mayor 
esfuerzo, las demás de la costa atlántica, pyque se agra- 
vará en un cincuenta por ciento la situacion económica 
del gobierno y porque la revolución dispondrá del dinero 
de las aduanas para sostener y equipar un ejército numé- 
ricamente superior al del gobierno, frente al cual toda 
resistencia sería infructiiosa. 

Con el propósito de hacer más eficaz la acción del 
ejército revolucionario de la costa atlántica, se darán 

oportunas instrucciones a los emigrados residentes en las 
fronteras de Nicaragua y El Salvador pnra que invadan 
el territorio hondureño, pues aunque no se encuentran 
suficientemente armados, sí cuentan con los elementos 
indispensables para distraer las tropas del gobierno, im- 
pidiendo a éste concentrarlas en la costa. 

La distancia de Belice, lugar del cual se proyecta la 
salida de la expedición hacia Puerto Castilla, es de cua. 
trocientos kilómetros, aproximadamente. de suerte que el 
barco con una velocidad media puede hacer el recorrido 
en 20 horas. 

Pago de los elementos 

Los gobiernos que se establezcan en Honduras y Nica 
rngua como consecuencia del triunfo de la revolución, cs- 
tarán solidariamente obligados a pagar al gobierno de 
México, en dólarcs americanos, el valor de los elementos 
bélicos que suministre, a más tardar seis meses después 
de establecidos. 

Excelentísimo señor presidente: 

Abrigo la confianza de que los conceptos de este me- 
morándum habrán llevado a su ilustrado criterio, en sus 
más salientes detalles, la visión real del angustioso des- 
concierto económico, social, polí,tico y de soberanía que 
sufren los pueblos de Ccntroamcrica, y que México con 
clara comprensión de su destino histórico y de su propia 
seguridad, no debe desatender. 

En consecuencia, en mi propio nombre, en el del licen. 
ciado Zúñiga Huete y en el del patriotismo centroameri. 
cano, que cifra en los representativos sinceros de la Revo. 
lución Mexicana, entre quienes se halla usted a la  cabeza, 
sus más fundadas esperanzas, me permito pedirle con el 
mayor respeto, su decidido y eficaz apoyo para poner 
término a la opresión del imperialismo y afirmar sobre 
bases permanentes la soberanía y el bienestar de aquellos 
infortunados pueblos. 

Su decisión, favorable o adversa, representará la sal 
vación o la pérdida de Centroamérica. 

J0sÉ MAR~A ZELAYA [Rúbrica] 

Adición. Terminado este men~orándum, recibo de Ma- 
nagua informes fehacientes de que Somoza está compro. 
metido a contratar un empréstito de diez millones de 
dólares con el gobierno de los Estados Unidos de América 
para acrecentar el control del imperialismo norteameri- 
cano en Nicaragua. Este empréstito será sometido a la 
aprobación del Con reso Nacional si Somoza asume la  pre. 
sidencia de la Repú % licn. 

Tal información viene a demostrar con mayores prue- 
bas la urgencia de llevar a cabo el movimiento revolucio- 
nario objeto de este memorándum. 





tienen derecho al suelo que trabajan, iniciaremos el Mo. 
vimiento Agrario con la repartición equitativa de la tierra 
respetando, como es el propósito del gobierno de usted 
aquí, la pequeña propiedad y tomando en cuenta el des- 
tino de las parcelas para fijar la extensión de las mismas. 

39 Estableceremos la más completa independencia en- 
tre la Iglesia y el Estado, con absoluto respeto y libertad 
para todos los credos religiosos, pero difundiendo al pue- 
blo ideas desfanatizadoras por medio de escuelas que 
serán llevadas hasta los últimos rincones del país. 

49 Emitiremos leyes protectoras para obreros y cam. 
pesinos que, como aquí antes de la Revolución, han sido 
completamente olvidados; y exigiremos el pago de sala. 
rios mínimos de acuerdo con las necesidades y exigencias 
de las diversas regiones del país procurando, en términos 

1 generales, elevar el nivel de vida de las clases humildes. 
59  Convencidos de la importancia de las vías de co- 

municación, impulsaremos la construcción de ferrocarri- 
les y carreteras, razón por la cual podemos convertirnos 
en un buen cliente del petróleo mexicano. 

69 Para gobernar el puís serán escogidos los buenos 
elementos de los Partidos Históricos; y. formaremos con 
ellos el P.R.N. (Partido Rcvolucionarco Nicaragiicnse) 
que potencialmente ya existe por la unificación de pro. 
pósitos y de ideales que ha provocado la conducta del 
actual dictador nicaragüense. 

79 Procuraremos el desarrollo integral del país no 
dejando, dentro de nuestras posibilidades, nin ún aspec- 
to importante del progreso humano que no a 1 ordemos. 

8 9  Trataremos de concertar con México tratados co. 
merciales que nos coloquen, recíprocamente, en la situa. 
ción de nación más favorecida. 

9Q Es nuestro propósito adoptar una moneda cuyo 
valor esté de acuerdo con las posibilidades del pais; en 
consecuencia adoptaremos el peso plata, lo que significa 
que México será el que nos provea del metal necesario. 

109 La República Mexicana está ya bastante indus- 
trializada y produce muchas líneas de artículos que ac- 
tualmente nosotros compramos a los EE. UU. y a Europa 
y que desde luego compraremos a México; con lo cual 
saldremos favorecidos mutuamente pues al mismo tiempo 
que Nicaragua podrá adquirir los mismos artículos a más 
bajo precio, la demanda hará que la industria mexi. 
cana amplíe su radio de acción y mejore en todos sus 
aspectos. Respetuosamente. 

GRAL. ROBE~TO HURTADO y DR. MAX LINARES M. 
[Rúbricas] 

DEL DOCTOR MAX LINARES M. AL GENERAL GIL- 
DARDO MACANA (MÉMco, D.F., OCTUBRE 5 DE 
1939). 

Señor general don Gildardo Magaña 
Presente 

Muy distinguido señor general: 

De acuerdo con lo ofrecido a usted en nuestra entrevista, 
tengo el honor de poner en sus manos, por intermedio del 
señor su hermano don Manuel Magaña, el resumen que 
tuvo le gentileza de permitir que le enviara: 

Nicaragua es un pequeño país de Centro América que, 

como la mayor parte de las nociones de la América Indo. 
hispana, ha tenido una vida convulsa. Su situación geo. 
gráfica le da gran importancia estratégica, razón por la 
cual se ha visto sometida siempre a los deseos de domi- 
nio de diversas naciones poderosas. Desde tiempos le'a 
nos existió en ella gran pugna entre los habitantes i e i  
oriente del país (Granada) y los del occidente (León). 
Los primeros se decían conservadores y liberales los se- 
gundos; pero la realidad de las cosas, observadas desde 
un punto de vista imparcial y desapasionado, es que no 
ha existido nunca ninguno de esos partidos uesto que P ninguno de ellos ha tenido jamás una ideo ogía bien 
definida. El hecho cInro y contundente es el de que los 
nicaragüenses han girado más bien en torno de personas 
que por tradición se llamaban conservadoras o liberales, 
pero sin que entre ellas hubiera ni haya gran diferencia 
de principios. De modo que los intereses personales o de 
grupo han sido los que han privado en aquel desven- 
turado país sin que hubiera nunca fondo de patriotismo. 
En esas condiciones uno y otro de los llamados artidos, f en su propio beneficio han sacrificado siempre os inte  
reses nacionales. Ninguno de los artidos está libre de P mancha, ni está en condiciones de anzar la primera pie- 
dra al contrario. A pesar de todo Nicaragua ha podido 
dar al mundo hombres como Augusto C. Sandino, sacri- 
ficado desgraciadamente en aras be intereses personales. 
En la actualidad "gobierna" en Nicaragua el señor Anas- 
tacio Samoza. Es ampliamente conocido el origen de su 
mandato. Siendo presidente de Nicaragua el doctor Juan 
B. Sacasa, tío de aquél, tuvo lugar la ejemplar y admira- 
ble actitud de Sandino frente al imperialismo americano. 
Somoza, a la sazón jefe de la Guardia Nacional (ejército 
de Nicaragua), de manufactura gringa, recibió del mi- 
nistro americano el ofrecimiento. de la presidencia si 
eliminaba a Sandino y, ni tardo ni perezoso, pero con un 
descomunal irrespeto a la vida y a la gloria del gran 
caudillo, mandó a sus esbirros a que le ametrallarau 
pocas horas después de que, como buen traidor, le había 
abrazado efusivamente durante la comida que en aquel 
aciago día para la patria, había ofrecido el presidente 
Sacasa al héroe de las Segovias. Después, sabiéndose apo- 
yado por el diplomático americano, que a base de la 
traición somocista pudo hacer rodar la testa gloriosa que 
tantos descalabros hiciera sufrir a los expedicionarios 
gringos, depuso a su tío para colocqrse en la presidencia, 
premio ofrecido por su heroico asesinato; y poco después 
se hacía un remedo de elecciones en que resultaba electo 
por "unanimidad" del pueblo nicaragüense y modificaba la 
Constitución para ampliar el periodo presidencial de cua- 
tro a seis años. Como Hitler en Alemania, ha declarado 
que se considera enviado por Dios para gobernar y hacer 
la felicidad de los nicaragüenses. I Y  qué felicidad!. . . 
Se mantiene en el poder gracias al terror que infunde su 
guardia, la que cuenta con armamento moderno, regalo 
de Italia por el reconocimiento que Somoza hizo de la 
conquista de Etiopía. Por supuesto que se considera uno 
de los adalides de la democracia y se da golpes de pecho 
en Lima y en Panamá. Y los Estados Unidos aplauden 
a este inicuo payaso y le reciben con honores en ocasión 
de su visita a aquel pais, a donde fue a vender por unos 
cuantos dólares, la mayor parte de los cuales ingresaron 
a su cuenta corriente, lo poco que quedaba por vender 
en Nicaraaua. ,Por qué será que Somoza no se atrevió .. - 
a visitar hléxico? ;l>oiquc sabe~erfcctumcnte que en este 
nais no sc rinde uleiiesia a falsos redeiitorcs! Gran "nro. 
iector" del pueblo, se lo demuestra convirtiéndose, en'dos 



años, en el más fuerte terrateniente. Más de ciento de los 
mejores haciendas son de su exclusiva propiedad. Con ha. 
bilidad dc sabueso, husmea siempre; y donde quiera que 
haya un negocio que puede dejar utilidad, interviene. En 
Nicaragua sólo prosperan aquellos en los que él es parte 
interesada. Por ejemplo, el galón de leche que se vendía 
en Managua a 15 ó 20 centavos, se vende actualmente a 
50 por orden suya. Y, claro, los productores sólo reciben 
el precio antiguo. En esa forma el gobernante y sus se- 
cuaces viven en la opulencia, eii tanto que sil "querido 
pueblo" gime dc hambre y de miseria. Todo el pueblo 
le odia profundamente, pcro está completnmceute desur- 
mudo; los americanos primero y luego sus sucesores de la 
Guardia Nacional, le han dejado completamente inerme, 
de modo qilc cl rufián puede sentirse seguro en su trono. 
¡Qué diferencia con México que arnia a sus campesinos 
porque son ellos precisamente los primeros dispuestos a 
defender al gobierno que les considera hombres!. . . En 
cambio Somozn ha asesinado por millares a sus opositores 
y es suya la frase de que "las cárceles producen enemigos 
cada vez más enconados, no así los cementerios'' ¿Qué 
opinaría de esto el señor presidente Cárdenas, tan respe 
tuoso de la vida humana? Sinceramente, señor general 
Magaña, siento envidia de los conquistas de ustedes y me 
prometo dedicar todo mi entusiasmo a conseguir que esos 
conquistas pucdan al,liu día ser también nicaragüenses. 

Todos los elementos de alguna categoría, desafectos al 
régimen de Somoza, han tenido que exiliarse ante la tre- 
menda disyuntiva de somocismo o muerte. En Costa Rica, 
fuera dc varios generales, hay m& de treinta mil nicara. 
güenscs. Actualmente se encuentra en México el general 
Roberto Hurtado, de reconocido valor como militar y 
como hombre al que más teme Somozn. No ha perdido 
nunca una batalla y goza de gran prestigio entrc el pue- 
blo. Somoza uiso atraérselo al principio con ofertas; 
pero la honra ! ez acrisolada de Hurtado las rechazó in- 
dignada. 'Después vinieron las amenazas, y como tampoco 
dieran resultado, le mandó matar. Venía de regreso de 
una peqiieña propiedad, lo único que tiene después de 
ocupar destacados puestos públicos en otros ndministra- 
cioneq cuando un grupo dc guardias nacionales le hicie 
ron varios disparos en una emboscada, dichosamente con 
mula puntería. Hurtndo comprendió el peligro e iumedia- 
tamente se fue a los montes. Ordenó que fueran sacados 
del colegio sus jóvenes hijos y con ellos, a través de mon- 
tañas y después de uno verdadera odisea, piido ganar la 
frontera con Costa Ricn, p?ís en el que se refugió no sin 
haber dejado en Rivns, Nicaragua varias mujercitas que 
el tirano no permitió después que salieran. En Costn Rica 
permaneció alrededor de 21 meses durante los cuales las 
autoridades costarricenses no tuvieron de él queja alguna. 
Sin embargo, un buen día el presidente de dicho país 
recibió de Somoza la "sugestión" de expulsarlo, a no ser 
que quisiera la guerra con Nicaragua. Como Costa Rica 
es nación débil y Somoza cuenta con modernos elemen- 
tos, el presidente Cortés hizo que se rompiera In cuerda 
por lo más delgado y ordenó a Hurtado salir inmediata- 
mente. Hurtndo dijo que estaba dispuesto a hacerlo siem- 
pre que se le permitiera venir a México (bendito México 
que tiene siempre abiertos sus brazos y su corazón), a lo 
que Cortés arguyó qiic escogiera entre Panamá y Cuba, 

ue a cuniquiera de esas naciones se le extendería cre. 
%encid de turista. El objeto era bien claro. Al terminar 
en Panamá o Cuha su estancia como turista, tendría que 
regresar a Costa Rica, pero como este aís ya no le 
admitía, en su calidad de nicaragüense ten a ría que regre- 

sur al feudo de Somoza eii donde éste le esperaba con los 
fauces abiertas. Hurtndo, sin embargo, no se amilanó y 
pudo hacerse oír por el scñor iiiiiiistro de México cn 
Costa Rica licenciado Romeo Ortega, quien comprendieii- 
do el peligro que corría hizo lo necesario pnrn que el 
general Hiirtado pudiera toninr en Panamá un barco 
que lo condujera a México, tierra en la que los Madero, 
los Carranza, los Zapata, los Cárdenas, los Mn"nña, Iinn 
edificado una que si puede llamarse con orgujlo demo- 
cracia, un país que aprecia y respeta la vida Iiuiiiana. 
un pds. El genernl Hurtado vive aquí con el dinero que 
le envian sus Iiijitos que por obra y gracia de Soiuozn 
salieron del colegio para i r  a Costn Rica a trabajar coiiio 
peones en una compañía plataiiera. Viveii en Parritn, 
C.R., y hace poco uno de ellos eiiferinó coii npendicitis 
teniendo que trasladarse violeiitniiientc, por prescripción 
médica, a la capitnl en donde debía ser operado. En tal 
conce to solicitaron perniiso para que uno de los hernia- 
nitos ! e acompníiara y el pern~iso fue negado por triiioi- 
de disgustar a Somozn. Aquí en México el geiiernl Hur- 
tado solicitó al señor ministro costarricense perniiso de 
oclio días para i r  a ver a su hijo enfermo y iii siquiera 
le contestaron. 

Hace alrededor de un nies vino a hléxico un llamado 
general Reyes Llnnes, iiicarngiieiise que también venía 
expulsado de Costa Rica. Hurtndo ya le conocía por refe- 
reiicias y en Costn Ricn le habían asegurado que crn un 
espía de Somoza. Al llegar, buscó a Ilurtndo y le dijo 
que también era eiiemigo de Soniozn y que venía en iiiuy 
malas condiciones econóiuicns. Hurtndo, llevado por su 
bondad, le llevó a vivir coii él. Reyes Llnncs le pagó trn- 
tando de registrar todos sus efectos prisoiinles con el 
evidente propósito de descubrir algo interesante pnrn su 
"jefe". Conio no Iiallnra nada en el curso de varios días. 
probnhlemente se emsperó y toiuaiido coliio pretexto que 
el cónsiil de Nicaragua doctor Alberto Sevilla Sncnsn le 
había llainado por teléf0110 para decirle quc Hurtado se 
exqxesabn mal de Reyes Llnnes y su fniiiilin (hay testi- 
gos), le retó a un duelo a niuertc diciéndole que si no 
aceptaba le mataría conio a uii perro. Hurtndo tuvo que 
aguantar los insultos por estar desariiindo,, y le replicó 
que no estaba dispuesto a batirse con un jnyiii pero sí 
a repeler cualquiera agresión ciiérgicniiieiite. Adrinis yo 
le hice ver que más que a su coiidición de Iionibre, se 
debía a Nicaragua por ser el único nieara@nise que ni 
las actuales circunstancins podría derrocar a Soiiiozn en 
caso de conseguir el apoyo de hléxico. Hurtndo convino en 
no provocar a Reyes Llanes, pero procuró ariiinrse para 
cualquiera eventualidad. Ciertnnieiite Ilanin la ntrricióii 
que un individuo conio Reyes Llaiics haya reiiido ex- 
pulsado a México, por cuenta del gobierno de Costa Rica 
y dando antes un buen pnceo por Cubn y Nueva Orleniis. 
Además, a pesar de sus ninlns condiciones ewiióiiiieis 
pudo hacerse pronto de una buena nutomúticn. ¿Le nriuó 
alguien? Yo puse el asunto en couociniie~ito del scñor 
general Núñez, jefe de la Policía, quien tuvo la gcntilrzn 
de presentarme con el señor José Torres H., jeIr de las 
Coniisiones de Seguridad, quien después de hacer los 
investigaciones correspondientes estuvo de acuerdo con 
mis suposiciones de que Rcyes Llniies ern un asesino 
pagado por Somozn, habiéndosele capturado. Viiio a re- 
forzar nuestros sospechns el Iicclio de que la legación de 
Sonioza en México se interesó vivaniente por la siicrte del 
seridoasesino liastn conseguir que le pusieran en libertad 

Somozn, pues, ya no se limita a perseguir dentro de 
sus dominios, sino que tanibién lo hace fuero. En Nica 



ragua cualquier correspondencia sospechosa de proceder 
de personas desafectas a su régimen, es violada no Ile. 
ga nunca a su destino, de modo que son muchos los nicn- 
ragüenses que no pueden comunicarse con sus familias. 

Creo, mi muy respetable señor general Magaña, .que 
lo expuesto le dará una clara idea de lo que es el antiguo 
falsificador de moneda, hoy amo de Nicaragua. Y creo 
sinceramente que usted que durante diez años empuñó 
las armas para hacer de México lo que este gran país es 
hoy, pondrá todo su empeño para que el señor general 
Cárdenas nos proporcione los elementos necesarios para 
derrocar al tirano conculcador de la libertad en Nicara- 
gua. Sobre todo los que hemos hecho aquí nuestras carre- 
ras profesionales y aprendido a amar a este México y a 
todo lo que sus conquistas revolucionarias significan, no 
podemos ni podremos ver nunca con desdén la infamante 
situación del pueblo nicaragüense; y es nuestro único y 
sano propósito aprovechar la cooperación de todos los 
elementos que sean patriotas antes que partidaristas, para 
sacarle de la esclavitud en que se se desespera para hacer. 
le partícipe de todas las conquistas sociales que, sabo- 
reándolas, hemos podido aprender a apreciar y a respe- 
tar en este glorioso país que es y será antorcha que nos 
ilumine a todos los que al Sur del Bravo sabemos y que- 
remos ser hombres libres y dignos. 

Muy respetiiosamente. 
DR. MAX LINARES M. [Rúbrica] 

NOTA: De mis tiempos de estudiante pueden dar refe- 
rencias mías los señores eminentes médicos mexicanos 
Alfonso Pruneda, José Torres Torija, Samuel Ramírez 
Moreno y Manuel Mateos Fournier para no citar sino 
cuatro. Como profesionista, el seíior doctor y general José 
Siuroh a cuyas órdenes Iic trabajado en el Departamento 
de Salubridad Pública. 

DE HUMBERTO BARAHONA AL PRESIDENTE DE LA 
REP~BLICA, LÁZARO GRDENAS (MÉXICO, D.F., DI- 
CIEMBRE 28 DE 1939). 

Señor general de división 
Don Lázaro Cárdenas 
Presidente de la República 
Palacio Nacional. 

Señor presidente: 

Ruego a usted se digne aceptar, con la benevolencia que 
lo distingue, el respetuoso saludo que le dirigen, por 
conducto mío, todos los partidos antiimperialistas de Ni. 
caragua, cuyo pueblo profesa al gran México revolucio. 
nario y a usted, que es su más alto representativo en 
ejercicio del poder público, muy singulares sentimientos 
de simpatía y admiración, avivados y acrisolados en esta 
hora de crisis internacional. 

Creo de mi deber solicitar en esta ocasión la venia de 
usted, para manifestarle que esos mismos sectores popu- 
lares que luchan heroicamente por la reconquista de la 
soberanía de Nicaragua, en cuyo antro de opresión se 
alza la bandera del imperialismo que pretende ensombre 
cer el porvenir de México, como usted lo sabe, me han 

conferido el honor de poner en sus manos el adjunto 
memorial de 25 de agosto último, y de nombrarme su 
representante único en México, para los fines qne se 
enuncian en él, poder que también acredito con la res- 
tante docnmentacion que me apresuro igualmente a in- 
cluirle. 

Jamás dudará la Nicaragua de Sandino, que yo repre- 
sento, ni tampoco su proletariado que tiene depositada su 
completa confianza en mí, de que usted, con el espíritu 
de justicia que lo anima y la certera visión revolucionaria 
que norma sus actos, sabrá aquilatar y sentir en su propio 
corazón y en su propia carne, la enormidad de la angus- 
tia y heridas mortales de mi pueblo, que, a mi juicio, es 
el que en nuestra América quiere más ardientemente a 
México, y. el que ofrece a éste, en particular en la  etapa 
llena de sirtes que atravesamos hoy, los factores propicios 
y fundamentales para asegurar el triunfo de los ideales 
comunes y destinos solidarios que deben inspirar nuestra 
conducta en la obra trascendental de independencia y 
transformación del Nuevo Mundo, de la cual es México 
el baluarte más fuerte y mejor defendido, y usted el más 
glorioso abanderado actualmente en América, cuyos pue- 
blos se hallan amenazados en su marcha vital, expuestos 
a perder sus con uistas, y, consiguientemente, a perecer; 
pero los hombres 7 ibres que sostenemos esos ideales y des- 
tinos, con rebeldía indígena y honestidad fuera dc toda 
sospecha, tenemos fe absoluta eii usted y abrigamos la 
certeza de que evitará el naufragio que se barrunta,.p?r- 
que sabe perfectamente que los peligros de la posicion 
del débil ante el poderoso, se salvan sólo mediante los 
actos de solidaridad y las decisiones esenciales que acon. 
sejan los acontecimientos demostrativos de tales peligros 
internacionales; que se encuentran íntimamente vincula- 
dos, en ritmo de causa a efecto, con los escollos cadn vez 
más visibles, cadn día más cercanos, de la situación poli. 
tica interior, no solamente de México, sino de Indoamé. 
rica. 

Coino soldado de la causa de la liberación de Nicara- 
y a ,  lo soy también de la Revolución Mexicana, qve 
tiene en usted a su animador y mantenedor ejecutivo mas 
preclaro en la actualidad, y en ese concepto, me honro 
altamente poniéndome a sus gratas órdenes, y suplicán. 
dole la concesión de una entrevista, así para cumplir el 
mandato de mi pueblo, como para tener el honor de cono. 
cer su personalidad continental. 




